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Resumen 

     El concepto de equidad de género es un principio rector de las normativas sociales y educativas. 

No obstante, en la Educación Superior colombiana se presenta: escasa participación de las mujeres en 

el nivel educativo de doctorado y en niveles directivos; segregación horizontal según áreas del saber y 

disparidad en el cuerpo docente, siendo las mujeres minoría. Además, existen casos de acoso y 

hostigamiento sexual que afecta principalmente a las mujeres. La revisión de literatura con 

perspectiva de género buscó analizar y describir la situación de equidad en las IES colombianas.  

Los resultados indican que la equidad no es un reto alcanzado en este ámbito, siendo un producto de 

los sistemas de dominación patriarcales y androcéntricos que persisten en estos escenarios.  

Palabras clave: equidad de género, educación superior, perspectiva de género, brechas de género. 
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Abstract 

The concept of gender equity is a guiding principle of social and educational regulations. 

However, in Colombian Higher Education there is: little participation of women in the 

educational level of doctorate and in managerial levels; horizontal segregation according to 

areas of knowledge and disparity in the teaching body, women being a minority. In addition, 

there are cases of sexual harassment and harassment that mainly affect women. The literature 

review with a gender perspective sought to analyze and describe the situation of equity in 

Colombian IES. The results indicate that equity is not a challenge achieved in this area, being 

a product of the patriarchal and androcentric domination systems that persist in these settings. 

Keywords: gender equity, higher education, gender perspective, gender gaps. 
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Equidad de Género en las Instituciones de Educación Superior en Colombia. Una 

revisión de literatura 

Introducción:  

     La equidad de género es un concepto que ha evolucionado a través de la historia hasta 

convertirse en un tema obligado en las agendas, tanto en el ámbito político como en cada una 

de las áreas del quehacer humano (Duarte & García, 2016). Este término alude a la necesidad 

de que haya una participación equivalente entre hombres y mujeres en las diferentes esferas 

de la vida (Instituto Nacional de Antropología e Historia, s.f). Ello implica que haya igualdad 

de oportunidades para el pleno desarrollo de los seres humanos, en términos de condiciones 

equitativas, beneficios, obligaciones y oportunidades; considerando los grupos que han sido 

históricamente vulnerados, como es el caso de las mujeres (Quintero, 2016; Winfield, 

Jiménez y Topete, 2017). En palabras del Ministerio de Educación Nacional (s.f.), la equidad 

de género es un “medio preliminar” para alcanzar la igualdad de género. Rawl (1995) citado 

en Quintero (2016) enlaza el concepto de equidad y de justicia, al considerar dos principios 

fundamentales: 1. Que todas las personas tengan igualdad de derechos a las libertades 

básicas, 2. Que las desigualdades económicas y sociales deben ser configuradas de tal manera 

que se garanticen los mayores beneficios a las personas con menos ventajas, es decir, en 

condiciones de igualdad de oportunidades.  

     Por otra parte, la igualdad de género hace referencia al derecho constitucional que tienen 

hombres y mujeres de gozar de los mismos derechos ante la ley, lo cual supone: igualdad de 

participación, igualdad de oportunidades, igualdad política y de condiciones materiales de la 

vida (Instituto Nacional de Antropología e Historia, s.f; MEN, s.f.).  

     Conforme a la misión social de la educación superior (ES), según la cual, estas 

instituciones están en el deber de formar para la ciudadanía, el respeto a los derechos 

humanos, la paz y la democracia y para el desarrollo del sentido crítico y de la conciencia 
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social (Fuentes, 2016; Constitución Política de Colombia; 1991), así como del amplio marco 

normativo nacional e internacional en favor de la equidad de género en la ES colombiana, 

estas instituciones están en el deber de promover y garantizar la igualdad y la equidad de 

género al interior de sus instituciones (Declaración Mundial sobre Educación Superior en el 

siglo XXI: Visión y Acción de la UNESCO, 1998; Unesco, 2009; ACNUDH, 1979; 

Constitución Política de Colombia, 1991; Ley 1247 de 2008; MEN, s.f.). En este sentido, su 

misión social es fundamental en la medida en que propicie sociedades más justas, donde la 

formación y el compromiso para potencializar la democracia y la equidad de género estén 

presentes (Winfield, Jiménez y Topete, 2017; Fuentes, 2016).   

     No obstante, Winfield, Jiménez y Topete (2017), alertan sobre las limitaciones que 

experimenta el principio de equidad de género en la práctica cotidiana, si se toma en 

consideración que en este principio normativo participa la categoría de género. Este último 

concepto es definido por Joan W. Scott (1940) como un “... elemento constitutivo de las 

relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y [...] una forma 

primaria de relaciones significantes del poder”, p. 22. Es decir, que a partir de las diferencias 

anatómicas percibidas sobre los sexos se construyen socialmente nociones en torno a los 

géneros, a partir de las cuales, se articula el poder que segrega y subordina - especialmente al 

género femenino- en la sociedad. Estas construcciones sociales que dan fundamento al género 

y a los sistemas de dominación que se entrecruzan en dicha categoría, dificultan en la práctica 

cotidiana el cumplimiento del principio de equidad de género (Winfield, Jiménez y Topete, 

2017). 

     La educación superior, en tanto institución que transmite códigos de género, no escapa a 

esta realidad (Quintero, 2019; Mendoza, Sanhueza, Friz, 2017; Montes, 2019). Diversas 

investigaciones han demostrado que, en el ámbito de la ES colombiana, persisten brechas y 

violencias de género que afectan principalmente a las mujeres y se traducen en inequidades, 
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tales como: casos de acoso sexual, violencia verbal y psicológica y violencia simbólica 

(Fernández, Hernández, Paniagua, 2005; Fuentes, 2019; Moreno, Osorio y Sepúlveda, 2007; 

Castaño, González, Guzmán, Montoya, Murillo, Páez, Parra, Salazar, Velásquez, 2010 ) que 

involucran a estudiantes, académicos/as y administrativos/as de diversas IES en el país; 

escasa participación de las mujeres en los niveles de maestría y doctorado (Ministerio de 

Educación Nacional, 2017; Unesco, 2012), baja representación de las mujeres en los niveles 

directivos (Gentili, 2012; FEGES, 2015 ); segregación horizontal según áreas del saber 

(Ministerio de Educación Nacional (2017) citado en EL TIEMPO 2020; Unesco, 2012) y 

disparidad en el cuerpo docente (Ministerio de Educación Nacional, 2017; FEGES, 2015).  

    Al respecto, Stromquist (2015); Fuentes (2016); Jaiven & Cruz (2005)  explican que la 

Educación Superior Globalizada ha contribuido a que estas instituciones centren más su 

atención en responder a las lógicas del mercado -adoptando modelos eficientes y funcionales 

para el sistema productivo- que en desarrollar en sus estudiantes un pensamiento crítico y 

transformador capaz de responder a la misión social de la educación superior; dando paso a 

una ampliación de brechas y violencias basadas en género que vulneran y limitan, 

principalmente a las mujeres, gozar plena y efectivamente de unas relaciones sociales basadas 

en el respeto a la equidad y a la igualdad (Fuentes, 2011; 2016; Stromquist, 2015; Equidad de 

género en la educación superior, 2018).  

     En este contexto, durante las últimas tres décadas las Instituciones de Educación Superior 

(IES) colombianas han tenido que hacer frente a las demandas y exigencias de colectivos 

estudiantiles y de docentes, de la Red Nacional Universitaria por la Equidad de Género en la 

Educación Superior,  del Ministerio de Educación Nacional, entre otros, que, amparados/as 

en un amplio marco normativo nacional e internacional y en las múltiples investigaciones que 

dan cuenta de la situación de las mujeres en la educación superior, buscan llevar a la práctica 

institucional la cultura de la equidad. 
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     Estos debates sostienen que la equidad y la igualdad de género no son retos alcanzados en 

el ámbito de la educación superior, por lo que se reclama la débil institucionalización de 

políticas con perspectiva de género encaminadas a garantizar y promover la equidad de 

género en la educación superior colombiana (Quintero, 2016).  

     Chávez (2004) define la perspectiva de género como “un instrumento de análisis que [...] 

permite identificar las diferencias entre hombres y mujeres, para establecer acciones 

tendientes a promover situaciones de equidad”, (p. 17). Según la autora, el uso de esta 

herramienta implica: 1. visibilizar la condición de las mujeres con respecto a los hombres, 

tanto para identificar aquello que impide a las mujeres desarrollar todas sus potencialidades 

como para lograr un reconocimiento de éstas a nivel social; 2. El acceso de las mujeres a las 

diferentes oportunidades de la sociedad en condiciones de equidad, lo cual conlleva la 

creación de mecanismos y condiciones para lograr la igualdad entre los género; 3. La autora, 

puntualiza que la planeación con enfoque de género debe tender a mejorar las condiciones de 

vida de ambos géneros, buscando mejorar las condiciones de las mujeres con respecto a los 

hombres en la vida en sociedad. En suma, la incorporación de este enfoque en las acciones a 

implementar promueve la transformación de las creencias que impide el desarrollo pleno de 

los seres humanos, así como un “reordenamiento de los roles de género” que fortalezcan la 

equidad, lo cual conlleva a una sociedad más democrática y justa. 

     Dado este panorama, la presente investigación pretende analizar, desde la perspectiva de 

género, la situación de equidad de género que enfrentan las mujeres en el ámbito de la ES en 

Colombia. Buscando identificar y describir las explicaciones teóricas que se han dado desde 

la literatura con perspectiva de género a estos fenómenos. Para tal fin, se describirá la 

situación respecto a las brechas y VBG presentes en estas instituciones y se construirán 

algunas reflexiones a partir de las discusiones teóricas realizadas con perspectiva de género. 
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Método: 

     El presente es un artículo que se desarrolla desde un enfoque cualitativo de revisión de 

literatura y de alcance descriptivo/reflexivo. Se recurrió a las siguientes estrategias: 

compilación, revisión y análisis de fuentes oficiales y secundarias. La búsqueda de fuentes 

oficiales tomó en consideración cifras y estadísticas sobre las brechas y VBG presentes en las 

IES a nivel mundial, regional y nacional. La búsqueda bibliográfica de fuentes secundarias ha 

sido realizada a partir de las bases de datos “Redalyc” y “Scielo”, y las palabras clave han 

sido previamente seleccionadas a partir de la búsqueda en el DeCS MeSH del Portal Regional 

de la Biblioteca Virtual en Salud (BVS).  

     Ahora bien, Redalyc es una iniciativa de acceso abierto a la producción científica en 

revistas iberoamericanas, que contempla todas las áreas del conocimiento (Redalyc, s.f.). Por 

otra parte, Scielo es una base de datos, iniciativa de la Fundación para el Apoyo a la 

Investigación del Estado de São Paulo, Brasil y del Centro Latinoamericano y del Caribe de 

Información en Ciencias de la Salud (BIREME), que permite la publicación electrónica de 

ediciones completas de las revistas científicas mediante una plataforma de software que 

posibilita el acceso a través de distintos mecanismos, incluyendo listas de títulos y por 

materia, índices de autores y materias y un motor de búsqueda (Scielo, s.f.). 

    Por último, el DeCS MeSH del Portal Regional de la VBS, indica las palabras claves 

empleadas en los estudios con relación al tema a investigar. Las palabras clave empleadas 

han sido: “equidad de género” y “educación superior”. El conector empleado ha sido AND, 

el cual solo ha sido utilizado en la sección de “búsqueda avanzada” de la base de datos 

Redalyc, puesto que Scielo no cuenta con esta opción.  

Criterios de inclusión de las fuentes secundarias: 

● Artículos publicados entre el periodo 2016 - 2021. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Estado_de_S%C3%A3o_Paulo
https://es.wikipedia.org/wiki/Brasil
https://es.wikipedia.org/wiki/Revista_cient%C3%ADfica
https://es.wikipedia.org/wiki/Software
https://es.wikipedia.org/wiki/Enumeraci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%8Dndice
https://es.wikipedia.org/wiki/Motor_de_b%C3%BAsqueda
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● Aquellos artículos que incluyan las palabras clave Equidad de género y educación 

superior en el título, resumen o palabras clave. 

● Artículos que sean abordados desde la perspectiva de género.  

● Artículos multidisciplinarios.   

● Artículos de países latinoamericanos.  

● Artículos cuyos idiomas son español o inglés. 

Criterios de exclusión: 

● Todos aquellos artículos que no cumplan con los criterios de inclusión.  

● Investigaciones de revisiones bibliográficas cuyos artículos a revisar sean publicados 

en un periodo de tiempo anterior al año 2016.  

Procedimiento: 

1. Se hizo una búsqueda en el DeCS/MeSH del Portal Regional de la BVS y se 

seleccionaron las palabras clave.  

2. Se procedió a realizar la selección de los artículos en las bases de datos Redalyc y 

Scielo a partir de las palabras clave previamente seleccionadas. 

3. Esta búsqueda arrojó un total de 31 artículos en la base de datos Redalyc y 20 

artículos en la base de datos Scielo.  

4. Con base en los criterios de inclusión y de exclusión fueron seleccionados un total de 

4 artículos de la base de datos redalyc y 10 artículos de la base de datos Scielo, dando 

un total de 14 artículos. 

5. Adicionalmente fueron seleccionados 5 artículos de la base de datos Redalyc que, 

aunque no cumplían los criterios de selección, abordaban temas relacionados con las 

brechas y las VBG en el ámbito de la educación superior.  

6. Fueron revisados un total de 19 artículos de investigación. 
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Normatividad y aspectos jurídicos de la equidad de género en la educación superior: 

 

Normatividad nacional e internacional en favor de la equidad de género: 

     Analizar la situación de la equidad de género en la educación superior colombiana invita a 

revisar el marco legal encargado de orientar y promover la igualdad y la equidad de género e 

implementar acciones dirigidas a garantizar la equidad y la erradicación de las VBG en la 

educación superior.  

     Dicho lo anterior, uno de los encuentros que más destaca es la Declaración Mundial sobre 

Educación Superior en el siglo XXI: Visión y Acción de la UNESCO (1998), en el cual se 

resalta la importancia fundamental que este tipo de educación reviste para el desarrollo 

sociocultural y económico y para la construcción del futuro, y se distingue la equidad como 

un principio que debe estar presente en las acciones de las universidades. Así mismo, la 

Conferencia Mundial de Educación Superior del 2009 pugna a los Estados a promover el 

pensamiento crítico y la ciudadanía activa para contribuir al logro del desarrollo sustentable, 

la paz, el bienestar y el desarrollo y los derechos humanos, incluyendo la equidad de género 

(Unesco, 2009). 

     Además, según la IV Conferencia Mundial sobre la mujer, Beijing, (1996), las 

universidades están en el deber de mejorar el acceso de las mujeres a la educación profesional  

en condiciones de igualdad de oportunidades y los Estados parte de tomar medidas integradas 

para prevenir y eliminar la violencia y la discriminación contra éstas, así como de consagrar 

el principio de igualdad del hombre y la mujer y asegurar por ley u otros medios apropiados 

la realización práctica de este principio (Convención sobre la eliminación de todas las formas 

de discriminación contra la mujer, Alto Comisionado de las Naciones Unidas de Derechos 

Humanos (ACNUDH), 1979, ratificada por el Congreso de la república de Colombia a través 

de la Ley 051 de 1981).  
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     Hay que mencionar, además, disposiciones como la Declaración sobre orientación sexual 

e identidad de género (s.f.) realizada por distintas oficinas de la ONU y Yogyakarta (2007), 

en donde se destaca el derecho a la igualdad como uno del cual deben gozar todas las 

personas sin distinción o discriminación por motivos de género, raza, edad, religión, 

discapacidad, estado de salud, económico u otras causantes que agravan la discriminación e 

impiden el goce efectivo y pleno de los derechos humanos fundamentales y, en especial, del 

derecho a la igualdad. En este sentido, se insta a los Estados parte a consagrar en sus 

constituciones nacionales o en cualquier otra legislación relevante, los principios de igualdad 

y no discriminación por motivos de orientación sexual o identidad de género, inclusive 

por medio de enmienda e interpretación, garantizando la efectiva realización de estos 

principios.   

     Así, este marco internacional invita a las IES a pensar en la equidad y la igualdad de 

género no sólo como un asunto que les compete, sino también como unos principios rectores 

que deben orientar su actuar y para los cuales se deben implementar medidas que garanticen 

su efectivo cumplimiento. No obstante, el énfasis puesto en estos documentos sobre el acceso 

a la educación como vía de garantía de la igualdad y equidad de género resulta preocupante, 

en tanto se invisibilizan otras brechas de género (segregación horizontal por áreas del 

conocimiento, disparidad en el cuerpo docente, brecha salarial de género que afecta 

principalmente a las mujeres, así como una escasa participación femenina en los niveles 

directivos o de alta incidencia institucional y un número reducido de mujeres que acceden al 

nivel educativo del doctorado) y VBG que subsisten en estas instituciones, mostrando además 

que la igualdad y la equidad de género en la educación superior continúa siendo una tarea 

pendiente.  

     Por lo que se refiere al Estado Colombiano, se ha consagrado en el artículo 44 de la 

Constitución Política de Colombia (1991), la educación como un derecho fundamental de las 
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personas y, según el artículo 67, un servicio público con una función social, cuyos objetivos 

están orientados a la formación de las y los colombianos en el respeto a los derechos 

humanos, la paz y la democracia.  

     Además, se ha establecido en los artículos 7, 13, 16, 41, 67 y 70 de la Constitución 

Política de Colombia (1991), una serie de principios y derechos fundamentales para futuros 

desarrollos estratégicos y legislativos que buscan garantizar el acceso a la educación de los 

“grupos menos privilegiados” de la sociedad colombiana, entre los cuales se identifican a las 

mujeres y las personas con identidades no normativas (MEN, 2018).      

    Siguiendo esta línea, la Ley 1257 de 2008 acogió y reactualizó los instrumentos 

internacionales y dispuso normas de sensibilización, prevención y sanción de las formas de 

violencia y discriminación contra las mujeres. Para su cumplimiento se deberán promover 

programas y estrategias que contribuyan a sensibilizar y capacitar a la comunidad educativa 

sobre las violencias cometidas contra las mujeres.   

     Se debe agregar que, la Corte Constitucional en diversas sentencias, las más recientes, T-

141 y T-478 de 2015, exhorta a las comunidades educativas a construir un ambiente escolar 

de equidad y no discriminación por género, orientación sexual, etnicidad y otras categorías 

que vulneran el principio de la igualdad. Hay que señalar, además, que la Corte 

Constitucional con la sentencia T-141 de 2015 ordenó al Ministerio de Educación Nacional 

ajustar los “Lineamientos Política de Educación Superior inclusiva”, con el fin de abordar la 

situación de las personas que sufren discriminación en razón de su género, raza u orientación 

sexual desde una perspectiva de género y un enfoque interseccional. Así mismo, establece la 

elaboración de un protocolo para la prevención, atención, reparación y manejo de casos 

relacionados con diferentes formas de Violencias Basadas en Género (VBG) y 

discriminaciones en el contexto de la educación superior.  
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     La incorporación del enfoque de género en estos lineamientos implicó una transformación 

sumamente significativa en favor de la equidad de género en la educación superior en 

Colombia, teniendo en cuenta que, los lineamientos de educación superior inclusiva creados 

por esta misma entidad para el año 2013, no contaban con esta perspectiva (MEN, 2013).  

     A partir del marco mencionado, hay que señalar que la educación superior en Colombia 

está presidida por el artículo 69 de la Constitución Política de Colombia (1991), donde se 

dicta el principio de autonomía universitaria y según el cual, las universidades podrán darse 

sus directivas y regirse bajo sus propios estatutos. Lo cual quiere decir que estas instituciones 

tienen la capacidad de autodeterminación para autogobernarse y ejercer libertad de 

pensamiento y acción, con restricciones excepcionales (Ordóñez & Salazar, 2013). 

Entendiendo que, aún en el ejercicio de su autonomía están en el deber de velar por los 

derechos fundamentales de las personas y de generar procesos de atención, sanción y 

prevención de las VBG, así como de promover los principios de igualdad y equidad al 

interior de estas.  

Brechas de Género 

Feminización de la educación superior: 

     El logro del acceso de las mujeres a la educación superior es el resultado de una ardua 

lucha del movimiento feminista del siglo XIX y principios del XX, por el reconocimiento de 

los derechos humanos de las mujeres (Equidad de Género en la educación superior, 2018; 

Serrano, Castaño, Fernández, Gutiérrez & Londoño, 2017). En Colombia, el acceso de las 

mujeres a la educación superior también ha sido un proceso largo y espinoso, no fue sino 

hasta el año 1933 que a las mujeres se les permite el acceso a la educación secundaria y a la 

educación superior (Serrano, Castaño, Fernández, Gutiérrez & Londoño, 2017).  

         En correspondencia, uno de los fenómenos con mayor impacto en la educación superior 

ha sido la masificación de la educación y el acceso masivo de las mujeres a estas instituciones 
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(Fuentes, 2016). El incremento exponencial en la participación de las mujeres en el Sistema 

de Educación Superior (SES) durante el siglo XXI, llegando a superar la participación 

masculina en el pregrado y en algunos niveles del posgrado ha hecho que sea acuñado el 

término “feminización de la educación superior” o “feminización del campo educativo” 

(Fuentes, 2016). El sentido de esta expresión indica que, considerando el avance en el 

número de la participación de las mujeres durante el presente siglo, la educación superior se 

ha feminizado (Fuentes, 2016; Serrano, Castaño, Fernández, Gutiérrez & Londoño, 2016) y, 

por tanto, la igualdad de género es un reto alcanzado en el ámbito de la ES (Equidad de 

género en la educación superior, 2018).     

     Según datos de la Unesco (2012), la matrícula académica a nivel mundial pasó de 32 

millones en el año 1970 a 165 millones en 2009; lo que supone un incremento alrededor del 

500 %. Durante este lapso, la Tasa Bruta de Matrícula (TBM) femenina pasó del 8 % al 28 

%, mientras que la TBM masculina pasó del 11 % al 26 %. Es decir, que la matrícula 

femenina no sólo superó a la población masculina, sino que triplicó sus porcentajes. De allí, 

que el informe de la UNESCO (2012) concluya que las principales beneficiarias del acceso 

masivo a la educación han sido las mujeres.  

   Más aún, el Índice de Paridad de Género (IPG) en la educación superior a nivel mundial 

pasó del 0,74 en 1970 en favor de los hombres a 1,08 en 2009, con un ligero predominio en 

favor de las mujeres. Siendo América Latina y el Caribe, una de las regiones con uno de los 

progresos más destacados, pasando de un IPG del 0,62 en 1970 al 1,21 en 2009 (UNESCO, 

2012). En consecuencia, para el año 2009 las mujeres eran mayoría en la población 

estudiantil de una buena parte de las universidades del mundo. 

      Además, entre las distintas regiones con los incrementos más destacables se encuentra 

América Latina y el Caribe, donde la TBM masculina pasó del 8 % en el año 1970 al 30 % en 
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el 2009, mientras que la femenina pasó de representar el 5 % en 1970 al 40 % para el año 

2009, aumentando casi 10 veces su porcentaje.  

     En concordancia con los datos globales y regionales, las mujeres en las IES colombianas 

superan ligeramente en porcentaje a la población masculina. Según datos del Observatorio de 

la Universidad Colombiana (s.f), la matrícula académica a nivel nacional pasó de 1 '857.589 

en el año 2000 a 2' 324.760 en el 2018; con un incremento del 25,14 %. Durante este periodo 

de tiempo la matrícula académica masculina pasó de representar el 48 % en el año 2000 al 47 

% en el 2018, mientras que la femenina pasó del 52 % en el 2000 al 53 % para el año 2018. 

En consecuencia, durante las últimas tres décadas las mujeres han superado a la población 

masculina en la matrícula académica a nivel nacional, regional y mundial.  

     Además, según el Informe Global Education Digest 2010. Comparing Education statistics 

Across the World Special focus on Gender, de la UNESCO, el crecimiento de la matrícula 

femenina en la educación superior a nivel mundial se reitera entre el porcentaje de graduadas 

universitarias, puesto que el 60 % de las egresadas son mujeres. De manera similar ocurre en 

Colombia, según datos del Ministerio de Educación Nacional (2017), para el año 2010, de un 

total de 227.378 graduadas/os, el 54 % fueron mujeres y el 46 % restante fueron hombres. 

Para el año 2016 de un total de 423.182 egresadas/os, el 56 % fueron mujeres y el 44 % 

restante fueron hombres (UNESCO, 2010). Así, entre el periodo 2010 y 2016, las mujeres se 

graduaron más que los hombres en las IES Colombianas (ver figura 1). Por lo tanto, puede 

concluirse que a nivel nacional y mundial, las mujeres se gradúan más que los hombres de las 

IES.  

     En conclusión, durante las últimas tres décadas las mujeres han superado a la población 

masculina tanto a nivel nacional como mundial en la matrícula académica, y también se han 

graduado más que los hombres.  

Figura 1. Porcentaje de graduados 2010-2016 por género. 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos del MEN (2017).  

     No obstante, existen importantes diferencias entre el nivel educativo alcanzado a nivel 

mundial por ambos géneros. Según datos de la Unesco (2012), aunque se ha obtenido paridad 

en la matrícula de pregrado y maestrías -con cierta ventaja de las mujeres en comparación a 

los hombres-, al llegar al nivel de doctorados esta relación se invierte, de manera que, para el 

año 2008 el 71 % de la población matriculada en este nivel educativo eran hombres, y solo el 

29 % restante eran mujeres (Unesco, 2012).  

     En Colombia, según datos del Ministerio de Educación Nacional (2017), para el año 2010, 

la mayor participación en la matrícula femenina se obtuvo en los niveles de pregrado con un 

53 % y especialización con un 56 %, superando a la población masculina; mientras que en el 

nivel de maestría y doctorado se obtuvo la menor participación de las mujeres, con un 44 % y 

38 %, respectivamente (ver gráfica 2). Esta tendencia se mantiene para el año 2016, donde la 

mayor participación femenina se obtuvo en los niveles “universitario” (55 %) y 

especialización (57 %), a excepción del nivel de maestría, donde alcanzó un 52 % de 

participación; sin embargo la baja participación de las mujeres en el nivel de doctorados se 

reitera para el presente año, donde se obtuvo un 40 % de participación femenina, en 
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comparación a sus pares masculinos que obtuvieron el 60 % de participación en la matrícula 

(ver gráfica 3).    

Figura 2. Matrícula académica según el nivel de formación y género, 2010.  

 

  

Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos del MEN (2017). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura 3. Matrícula según el nivel de formación y el género, 2016. 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos del MEN (2017). 

 

     En conclusión, en Colombia, para el año 2016, las mujeres superaron a la población 

masculina en los niveles de pregrado, especialización y maestría, y tuvieron una baja 

participación en los niveles técnicos, tecnológicos y, especialmente, en el nivel de 

doctorados, donde su participación es escasa en comparación a sus pares masculinos. En este 

sentido, aunque la participación y graduación de las mujeres en la educación superior ha 

aumentado exponencialmente durante las últimas décadas, su baja participación en el nivel de 

doctorado hace un llamado sobre la situación particular que atraviesan las mujeres al intentar 

ascender a este nivel educativo.   

     En este contexto, el sentido de la expresión “Feminización de la educación superior” ha 

sido ampliamente cuestionado por diversas/os autores (Serrano, Castaño, Fernández, 

Gutiérrez & Londoño, 2017; Fuentes, 2016; Quintero, 2016, 2019), quienes indican que, el 

acceso masivo de las mujeres a la educación superior, la alta participación de éstas en la 

matrícula académica y el alto porcentaje de graduadas, no se traduce en iguales oportunidades 

para las mujeres en  relación con sus colegas masculinos. Sobre todo, si se toma en 

consideración la segregación horizontal por áreas del saber, donde la participación de 
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hombres y mujeres no es paritaria, ni tampoco a medida que ascienden los niveles educativos, 

además de las brechas salariales, la segregación horizontal y vertical que tienen que enfrentar 

las docentes e investigadoras en el ámbito de la educación superior y las dificultades para 

acceder a los niveles directivos, sumado a las VBG que aún persisten en este ámbito. 

Situación que, según las fuentes oficiales y las investigaciones revisadas, se mantiene en las 

IES colombianas.  

     En este sentido, Quintero (2016), plantea que la mirada simplista de los principales 

indicadores de género en la educación ha producido una “falsa interpretación” sobre el estado 

de la equidad de género al interior de estas instituciones, al desconocer las brechas de género 

que persisten en este ámbito y afectan a las mujeres. 

     Hay un consenso entre los y las autoras al indicar que, el sistema de dominación 

masculino, machista y patriarcal, al estar incorporado en los sujetos y transversaliza la esfera 

educativa, fundamenta la situación de inequidad y de VBG que persisten en el ámbito de la 

educación superior (Quintero, 2019; Serrano, Castaño, Fernández, Gutiérrez & Londoño, 

2017). En este sentido, aunque haya una mayor participación de mujeres, el principio 

organizador del orden institucional sigue siendo el mismo y la exclusión femenina persiste. 

En conclusión, decir que la ES se ha “feminizado” implica desconocer los efectos de la 

dominación masculina que rigen el campo educativo (Serrano, Castaño, Fernández, Gutiérrez 

& Londoño, 2017).  

Segregación horizontal por áreas del conocimiento: 

     Según Fuentes (2016), la “revolución femenina” en la educación superior posibilitó la 

incursión de las mujeres en campos del saber que antes les estaban vetados, alcanzando una 

participación paritaria en muchas de estas disciplinas. No obstante, persisten claras 

diferencias en las áreas de estudio que hombres y mujeres eligen para graduarse 
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     Según datos de la UNESCO (2012), la mayor proporción de mujeres graduadas en 

América latina y el Caribe se registra en áreas relacionadas con la salud y el cuidado. Según 

esta fuente, para el año 2008, el 67 % de las mujeres se graduaron en las áreas denominadas 

ciencias de la vida, seguido de ciencias sociales y del comportamiento con un 70% de 

egresadas; mientras que, en áreas como las ciencias físicas, matemáticas y derecho, apenas 

sobrepasan el 50% y en informática solo alcanza el 37 %. Siendo América Latina y el Caribe 

la región con la proporción global más alta.    

     En Colombia esta tendencia se mantiene. El porcentaje de mujeres egresadas de las áreas 

de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés) presenta 

grandes diferencias en comparación a sus pares masculinos. Según datos del Ministerio de 

Educación Nacional (s.f) leído por EL TIEMPO (2020), durante el periodo 2001 y 2018 el 

total de graduados/as en áreas STEM fue de 1’172,896 estudiantes, de los cuales el 63.84 % 

fueron hombres y sólo 36.15 % fueron mujeres.  

    Un análisis más detallado realizado por el Sistema Nacional de Información de la 

educación superior (2013) leído por Quintero (2016) sobre la matrícula académica según 

áreas del conocimiento y el género, permite identificar que durante el primer periodo del año 

2013, la mayor concentración de la matrícula femenina estuvo en las carreras de Enfermería, 

Nutrición y Bibliotecología, entre otras carreas de las Ciencias de la Salud y Ciencias 

Sociales y Humanas, con más del 70 % de participación; mientras que la mayor 

concentración de la matrícula masculina se encuentra en carreras como: Ingeniería Civil y 

afines, Ingeniería de Sistemas, Telemática, Física, Ingeniería Electrónica, 

Telecomunicaciones, formación militar o policial, Ingeniería Eléctrica y afines, con más del 

70 % de participación.  

Cabe señalar las carreras que han alcanzado paridad en la matrícula académica, tales como: 

Antropología, Artes, Derecho, Ciencia Política y Relaciones Internacionales, Publicidad, 
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Diseño, Medicina Veterinaria, Historia, entre otras, con unas distribuciones que oscilan entre 

el 55 % y el 45 % de participación.  

    La mayoría de autoras/es explican este fenómeno como una extensión de los roles de 

género tradicionalmente asignados a la feminidad y a la masculinidad en el ámbito académico 

(Cordero, 2016; Mendoza, Sanhueza, Friz, 2017; Huerta, 2018, Fuentes, 2016). Según estos 

planteamientos, profesiones como enfermería, trabajo social, educación, nutrición, medicina, 

entre otras, han sido consideradas típicamente femeninas, al estar asociadas con el servicio y 

el cuidado de los/as otros/as; mientras que, carreras como ingenierías, matemáticas, física, 

entre otras, “al exigir actividades intelectuales abstractas” han sido categorizadas como 

“masculinas”; puesto que el campo del saber sigue siendo considerado inherente a la virilidad 

masculina (Equidad de género en la educación superior, 2018). En suma, la segregación 

horizontal por áreas del conocimiento es producto de la discriminación que se deriva de la 

división sexual del trabajo (Quintero, 2016).   

Escasa participación de las mujeres en los niveles directivos y disparidad en el cuerpo 

docente:  

     La participación de las mujeres en los espacios decisorios de la educación superior es muy 

baja. En una revisión realizada en las 200 universidades más importantes de América Latina 

y el Caribe, se evidencia que solo el 16 % de ellas cuentan con mujeres a cargo de sus 

rectorados y el 84% restante son dirigidas por hombres. Además, de las 20 universidades más 

destacadas en esta misma región, solo una (1) tiene como rectora a una mujer (Gentili, 2012).  

     Las universidades colombianas se ajustan a este patrón, según datos del proyecto de 

Fortalecimiento para la Equidad de Género en la Educación superior (2015), para el año 

2015, sobre un total de 310 rectorías analizadas, sólo el 21,6 % eran ocupadas por mujeres, el 

35 % se desempeñaban como vicerrectoras y 32 % como decanas.    

     Sumado a esto, en Colombia existen disparidades en la composición numérica del cuerpo 
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docente según el género, el cual es mayoritariamente masculino. Según datos del Ministerio 

de Educación Nacional (2017), durante el año 2010 de un total de 104.690 docentes, el 66 % 

eran hombres y solo el 34 % restante eran mujeres. Para el 2016, de un total de 152.876, el 63 

% de los docentes eran hombres y el 37 % restante eran mujeres; lo cual quiere decir que en 

este periodo de tiempo la participación de las mujeres sólo aumentó un 3 %, siendo de un 

32% la brecha de participación entre hombres y mujeres (ver gráfica 3).   

     Además, el análisis interno de algunas universidades colombianas encontró diferencias 

significativas en el tipo de contrato con que ambos géneros contaban; por ejemplo, el 55 % de 

docentes catedráticos son hombres y el 44 % restante son mujeres; el 54,9 % de docentes de 

medio tiempo son hombres y el 45,02 % son mujeres; el  56,64 % de los hombres tienen 

contratos por tiempo parcial, en comparación al 43,35 % de las mujeres y, por último, el 54 

% de docentes contratados de tiempo completo son hombres y el 46 % restante son mujeres 

(FEGES, 2015). Estos datos indican que existen claras inequidades en cuanto al acceso y la 

estabilidad de las mujeres en la docencia.  

     Tal y como señala Fuentes (2016), las mujeres se concentran en la base de la pirámide y a 

medida que esta asciende, su participación va disminuyendo. Según la autora, esta situación 

repercute en sus salarios, los cuales tienden a ser más bajos en comparación a los hombres. 

Este planteamiento guarda correspondencia con la información analizada en la presente 

investigación. 

     Los datos ofrecidos por el Ministerio de Educación Nacional (2017), indican que, a igual 

nivel educativo, menor es la remuneración recibida por las mujeres, lo cual es una constante 

en todos los niveles de formación, desde la educación técnica hasta el doctorado. Así, según 

esta fuente, para el año 2016, la brecha salarial de género en el nivel técnico profesional era 

del 8 %, en el Tecnológico del 16 %, universitaria del 12 %, especialización 13 %, maestría 

del 19 % y doctorado del 9 %; siendo las mujeres las más afectadas en todos los niveles 
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educativos (ver figura 5). Así, una mujer con maestría puede estar ganando casi lo mismo que 

un hombre con especialización. En este sentido, puede concluirse que la mayor formación 

educativa para las mujeres no garantiza una igualdad salarial.  

 

Figura 4. Número de docentes en IES por género, 2010-2016. 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos del MEN (2017).                                                         

 

Figura 5. Ingreso promedio de enganche de recién graduados/as por nivel de formación y 

género. 



25 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos del MEN (2017). 

          Al respecto, Fuentes (2016), explica que, a pesar de los logros obtenidos por las 

mujeres en los espacios académicos, el mercado laboral y los espacios políticos y 

socioculturales no reconocen la revolución educativa de las mujeres, lo que se manifiesta en 

que ellas tienen que enfrentar un mayor número de obstáculos para ocupar puestos mejor 

remunerados y de mayor prestigio e incidencia social.  

     Según esta autora, las brechas salariales en el ámbito de la educación superior tienden a 

ser explicadas como una consecuencia del “culto a la meritocracia”; es decir, que las y los 

docentes son contratados/as con base en sus méritos académicos. Sin embargo, la ausencia de 

mecanismos pensados para la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres al intentar 

acceder a puestos directivos actúa como un factor determinante de las brechas laborales y 

salariales que se presentan en la ES. Requisitos como: la competencia basada en las 

publicaciones académicas invisibiliza el hecho de que a nivel mundial solo el 29% de las 

mujeres se dedican a la investigación (Unesco, 2012); además, los criterios “neutrales” de 

ascenso, promoción y evaluación; la composición mayoritariamente masculina de los pares 
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evaluadores y la sobrevaloración de la investigación respecto a la docencia y las actividades 

de divulgación y extensión actúan como barreras para las académicas.  

      En este sentido, resulta precisa la afirmación de Montes (2019), al atribuir la 

responsabilidad de esta problemática a los sistemas de evaluación de los y las docentes e 

investigadoras/es que se basan en criterios androcéntricos que no consideran los estereotipos 

de género que trascienden la vida de las académicas.  

     La “división sexual del trabajo” o los “roles de género” que han sido tradicionalmente 

asignados a la feminidad, implica para las mujeres académicas y científicas postergar e 

inclusive realizar una doble o triple jornada laboral, poniéndolas en una situación de 

desventaja con respecto a sus colegas que logran ascender a los niveles directivos (Cordero, 

2016). Algunos de los factores que suelen obstaculizar la participación de las mujeres en los 

niveles decisorios son: falta de tiempo cuando las académicas tienen hijos; la creencia de que 

los niveles directivos no deben ser asumidos por las mujeres; bajo interés en participar de los 

procesos se selección y conformidad con ser docentes; el desconocimiento de sus 

capacidades; no tener relaciones con los altos niveles de decisión y la carencia de políticas 

institucionales que promuevan la participación de éstas (Olivarría, 2011 citado en Fuentes, 

2016). En este sentido, Fuentes concluye que los roles de género tradicionalmente asignados 

o “la división sexual del trabajo” transversalizan tanto la esfera pública como las 

universidades actuando como determinantes de las limitaciones que impide a las mujeres 

acceder a puestos de alta incidencia institucional y, por tanto, mejor remunerados.  

     Además de esto, los estereotipos y roles de género marcados por sistemas patriarcales y 

androcéntricos, generan conductas sexistas en el ámbito laboral (González, Suárez, 2002 

citado en Basurto y Ricaurte, 2016), al concebir que hombres y mujeres cuentan con 

diferentes aptitudes y habilidades que marcan su desempeño profesional. En este sentido, se 
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cree que hay trabajos “femeninos” y otros “masculinos” (Lagarde, 1996 citado en Basurto y 

Ricaurte, 2016).  

     En este contexto, Quintero (2016) hace un llamado respecto al papel de la educación 

superior en los procesos de movilidad social de las mujeres colombianas, así como al grado 

de equidad del mercado de trabajo y de la sociedad en su conjunto. 

     Cabe resaltar, además, la escasa incorporación del enfoque interseccional en los datos 

presentados. En ninguno de los datos obtenidos se ha hecho una clasificación de la 

participación de hombres y mujeres en el cuerpo docente y en los niveles directivos según sus 

características sociodemográficas, de identidad de género u orientación sexual. Esto es 

importante en la medida en que permitiría realizar una lectura mucho más profunda y 

detallada sobre los obstáculos que enfrentan las mujeres al interior de la academia según tales 

características. 

     Al respecto, solo se tiene conocimiento del caso de la bióloga, magíster en conservación y 

desarrollo tropical y doctora en gestión ambiental, Brigitte Baptiste. Quien actualmente dirige 

la Universidad EAN. Su caso ha obtenido gran reconocimiento a nivel nacional al ser la 

primera mujer trans rectora de una universidad colombiana. En una entrevista realizada por el 

canal de diversidad sexual y cambio social, Sentiido (2020), Brigitte sostiene que en su 

experiencia como mujer trans ha observado que el posicionamiento de esta población en 

cargos públicos incide en la reproducción de discursos prejuiciosos y de odio por parte de 

aquellas personas que no están muy relacionadas con la diversidad sexual y de género. Sin 

embargo, resalta que en el ámbito académico su condición de mujer trans ha sido un factor de 

enriquecimiento de las discusiones institucionales, señalando que la apertura de estudiantes y 

docentes sobre estos temas posiblemente tenga que ver con que para el momento en que hizo 

su transición ya había alcanzado ciertas metas profesionales y reconocimiento en la 

academia.   
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Violencias Basadas en Género en las IES:  

     Si bien se ha presentado un panorama general entorno a las brechas de género en las 

universidades, el tema que ha cobrado mayor impacto en las diferentes investigaciones y 

reflexiones sobre la situación de las mujeres en la educación superior, ha sido el de las VBG 

que se reproducen en estos espacios. Las VBG concentra la mayor parte de los tipos de 

violencias (violencia verbal, psicológica, sexual, física, entre otras) y están profundamente 

enraizadas en las relaciones desiguales de poder que se entrecruzan en el género (Expósito, 

2011 citado en Zamudio, Andrade, Arana y Alvarado, 2017), constituyendo una de las 

vulneraciones a los derechos humanos de las mujeres más extendidas en todo el mundo 

(Forero, 2019). 

     En este contexto, los medios de comunicación nacionales, colectivos estudiantiles y de 

docentes y diferentes investigaciones han develado casos de violencia sexual -con énfasis en 

el acoso y hostigamiento sexual-, violencia verbal y psicológica y violencia simbólica y/o de 

género (Fernández, Hernández, Paniagua, 2005; Fuentes, 2019; Moreno, Osorio y Sepúlveda, 

2007; Castaño, González, Guzmán, Montoya, Murillo, Páez, Parra, Salazar, Velásquez, 2010) 

que involucran a estudiantes, académicos/as y administrativos/as de diversas Instituciones de 

Educación Superior en Colombia (Fuentes, 2019).  

     Una de las primeras y más amplias investigaciones sobre el tema, a nivel nacional, fue 

realizada en la Universidad de Antioquia durante el año 2005. En esta investigación se aplicó 

ua encuestra a un total de 562 personas (estudiantes, docentes y otros/as empleados/as de la 

comunidad), en donde se encontró que la agresión psicológica (con un 23,7 %), verbal (21,4 

%), el acoso sexual (18 %) y la discriminación (16,6 %), son los tipos de VBG más 

recurrentes que se reproducen al interior del ámbito académico (Fernández, Hernández, 

Paniagua, 2005). 

     Para este momento de la historia, las VBG ya eran tema de discusión en las universidades 
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colombianas, los cuales posibilitaron el crecimiento de investigaciones al respecto y 

propiciaron visibilización de múltiples formas de VBG -especialmente el acoso sexual- que 

afecta principalmente a las mujeres y están presentes en estos espacios (Quintero, 2019). En 

este orden de ideas, merece la pena destacar los hallazgos de algunas investigaciones 

realizadas sobre las VBG en las universidades colombianas.  

     Una investigación realizada en la Universidad Central de Colombia que buscaba 

identificar las manifestaciones de acoso sexual y sexismo en la comunidad universitaria (214 

participantes: estudiantes, docentes y personal administrativo: 51,1 % mujeres y 48,1 % 

hombres), identificó un total de 141 casos de violencias y discriminaciones vividas o 

conocidas, de los cuales, 54 fueron casos de sexismo, 40 de homofobia y transfobia, 38 de 

acoso sexual, 5 de maltrato laboral y 4 de burlas o matoneo (Fuentes, 2019).     

     En la Universidad de Caldas se realizó una encuesta durante el año 2007 a un total de 950 

estudiantes. Allí se encontró que el 18,4 % de los/as encuestados/as tenía conocimiento de 

casos violencia sexual ocurridos con estudiantes de la universidad, siendo el 16,7 % casos de 

acoso sexual (con burlas, piropos y gestos obscenos) y 8 casos de violación (Moreno, Osorio 

y Sepúlveda, 2007).  

     En la Universidad de Manizales se realizó una investigación durante el año 2008 sobre 

acoso sexual aplicado a un total de 205 estudiantes de esta comunidad. Allí se encontró una 

frecuencia de acoso sexual del 6,8 % durante la permanencia en la universidad, especialmente 

durante los cuatro (4) primeros semestres; de los cuales, el 59 % de las víctimas eran mujeres. 

Estas violencias fueron efectuadas por docentes (50 %) y estudiantes (21,4 % hombres y 

mujeres en la misma proporción). Cabe señalar, que de los casos reportados solo el 7,1 % fue 

denunciado, de los cuales, el 66,7 % recibió ayuda. Además, el 47,1 % de las víctimas 

manifestó haber sufrido chantaje e intimidación para evitar que denunciaran (Castaño, 

González, Guzmán, Montoya, Murillo, Páez, Parra, Salazar, Velásquez, 2010).  
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     Para el año 2016 la Universidad Nacional de Colombia realizó una encuesta a un total de 

1.602 estudiantes mujeres, en la cual se encontró que el 54 % fue víctima de algún tipo de 

violencia sexual dentro de la Universidad o en alguna de sus actividades (Rozo y Torres, 

2016). La mayoría de los casos reportados corresponden a acoso sexual, los cuales se 

caracterizan por una presencia de: piropos o comentarios sexuales, caricias no consentidas, 

regalos no deseados, mensajes con contenido sexual, manoseo de cola, senos y vagina y 

correos electrónico con propuestas para tener relaciones sexuales a cambio de algo (Rozo y 

Torres, 2016).  

    Durante el año 2018 se aplicó otra encuesta a un total de 1.332 estudiantes de todas las 

sedes de la misma universidad y se encontró que el 42 % de las jóvenes y el 11 % de sus 

compañeros sufrieron acoso sexual. Al preguntar por las diferentes formas de hostigamiento, 

se observó que este delito se duplicó en las mujeres, alcanzando un 82 % y aumentó 4 veces 

más en los hombres con un 45 % (Fuentes, 2019 leído por Díaz y Rodríguez, 2019). 

     La encuesta de percepciones sobre equidad de género y enfoque diferencial de derechos, 

aplicada durante el 2014 en la Universidad Autónoma de Colombia,  Universidad Central, 

Nacional de Colombia, Universidad Industrial de Santander y Unillanos, da cuenta del 

conocimiento de casos de acoso sexual por parte de la población estudiantil, docente y 

administrativa. Entre sus resultados se destaca que sean las mujeres docentes quienes con una 

alta proporción (47 %) conocen más casos de hostigamiento y acoso sexual en sus 

universidades, seguidas de los/as estudiantes LGBTI con un 33 % de casos conocidos. El 

26,7 % de las estudiantes reportó tener conocimiento sobre este tipo de violencia (FEGES, s.f. 

citado en Fuentes, 2016). 

    Por último, la Encuesta de Percepciones sobre Equidad Entre Hombres y Mujeres y 

Enfoque Diferencial de Derechos aplicada a 5 universidades entre el 2014 y 2015 en el marco 

del Proyecto FEGES, mostró que, de un total de 3.024 participantes, entre estudiantes, 
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docentes y administrativos, el 27 % conocía casos de acoso sexual en su respectiva 

institución (Fuentes, 2019).  

     De acuerdo con los estudios mencionados, el acoso sexual es el tipo de violencia sexual 

más frecuente en el ámbito de la ES colombiana. Esto ocurre, sobre todo, entre estudiantes y 

en la relación docente-estudiante, donde por lo general, los victimarios son los hombres y las 

víctimas son las mujeres. Entre los responsables de ejercer la violencia contra las mujeres se 

encuentran: docentes, administrativos, guardias de seguridad, personal de aseo, personal de 

construcción, conocidos y desconocidos, y el escenario por excelencia  es el aula de clase 

(Fuentes, 2019; Rozo y Torres, 2016; Castaño, Castaño, González, Guzmán, Montoya, 

Murillo, Páez, Parra, Salazar, Velásquez, 2010; Moreno, Osorio y Sepúlveda, 2007). 

     En definitiva, el acoso sexual es una problemática existente en el ámbito de la ES 

colombiana y las principales afectadas son las mujeres. Forero (2019) explica que las 

violencias cometidas contra las mujeres, al compartir como característica diferenciada el 

género, constituye una forma de opresión originada, producida y mantenida por la sociedad, 

las instituciones y las prácticas a través de las cuales ésta se organiza, como lo son la 

organización social patriarcal y la cultura machista, que distribuye el poder entre hombres y 

mujeres de manera desigual y orienta las prácticas institucionales, la distribución de los 

recursos y las prácticas cotidianas para reproducir y tolerar las violencias contra las mujeres 

(Forero, 2019). En sentido, al ser la educación superior un espacio de socialización implica 

que ésta refleje las relaciones sociales y también las cree, es decir, que transmite la cultura y 

el orden social que violenta y vulnera el derecho de las mujeres a una vida libre de violencias.  

     Al respecto, Fuentes (2016; 2019), afirma que en el ámbito de la ES colombiana, la 

violencia sexual es una problemática naturalizada, velada, consentida y silenciada. La autora 

explica que este hecho es consecuencia de la “complicidad intrínseca” de la comunidad 

universitaria sobre el uso de mecanismos o estrategias que eluden la existencia de este tipo de 
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violencias en el contexto universitario; tales como: “el derecho a no saber” que tienen los 

hombres sobre los “problemas de las mujeres” y la “ignorancia cultivada”, los cuales se 

manifiestan mediante estrategias como:  la omisión de casos de violencia sexual, aún cuando 

se tiene conocimiento sobre este; desestimar el orden de género que fundamenta las 

violencias cometidas contra las mujeres; evaluar el acto de violencia como un hecho aislado 

de unas construcciones sociales sexistas; asumir una actitud defensiva o indignarse frente a la 

denuncia, tratando de minimizar el daño causado a la víctima y, por último, ubicarse como 

víctima respecto a una "conspiración feminista" (Mingo y Moreno, 2015 leído por Fuentes, 

2016). 

     A estos razonamientos, Fuentes (2016) añade que, la ausencia de mecanismos 

institucionales que visibilicen y atiendan el problema y la percepción de ineficacia que tienen 

las y los estudiantes sobre los mecanismos existentes ha repercutido sobre el escaso número 

de denuncias sobre este tipo de violencias que se presentan en las universidades. Así, aunque 

la violencia sexual es un problema presente en las instituciones educativas, el consentimiento 

y la omisión de estos casos, así como la ausencia de mecanismos institucionales efectivos 

para el abordaje de estos, mantiene y naturaliza el acoso sexual y demás VBG e influye sobre 

el escaso número de denuncias.  

    A raíz de esta situación, las denuncias de algunas víctimas, las acciones de las colectivas 

feministas, de organizaciones estudiantiles feministas y del feminismo académico, con el 

apoyo de la cooperación internacional, los medios de comunicación nacionales y del 

Ministerio de Educación Nacional (Forero, 2019) han dado apertura al debate entorno la 

necesidad de implementar protocolos de atención, prevención, sanción y reparación de las 

VBG ocurridas en estos espacios, así como de la construcción de políticas institucionales con 

perspectiva de género que garantice tales medidas y promueva la equidad de género al 

interior de estas instituciones.    
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     Entre las acciones realizadas por parte de estas organizaciones estudiantiles y académicas, 

se destacan: las y los docentes universitarias/os que en sus respectivas clases han abordado 

asuntos de género, derechos de las mujeres y han señalado la necesidad de investigar y 

adoptar medidas para responder a las violencias cometidas contra las las mujeres en el ámbito 

de la educación superior, promoviendo la reflexión e incentivado la acción colectiva 

estudiantil (Forero, 2019). Estas últimas han ocupado un papel fundamental en la 

implementación de los protocolos en las diferentes universidades del país (Forero, 2019),  

pues tienen la capacidad de desafiar a las autoridades y de hacer visible el temor de las 

directivas de afectar la imagen institucional, así como de generar incertidumbre ante la 

ausencia de límites predecibles en su accionar e incentivar la construcción de vínculos entre 

sus integrantes y la comunidad universitaria, que perduran con base en la solidaridad y 

sororidad. Además, son apoyo y acompañan a las mujeres víctimas, siendo este un “elemento 

de poder” que las caracteriza (Forero, 2019). Las colectivas han hecho uso de mecanismos 

como:  manifestaciones, plantones, tendederos, conversatorios y conmemoración de fechas 

relevantes para las mujeres, como el 25 de noviembre y el 8 de marzo, posibilitando, entre 

otras cosas, un mayor mayor número de denuncias por parte de víctimas de acoso sexual y de 

VBG (Forero, 2019). Estas herramientas han sido implementadas y reinventadas por otras 

colectivas y organizaciones feministas de las diferentes universidades del país. Además, se 

han presentado una serie de denuncias públicas de casos y de prácticas sexistas en las 

universidades, por parte de las organizaciones estudiantiles feministas, también conocido 

como el “escrache”.  

     El “escrache” se ha convertido en una herramienta de sanción social con sentido simbólico 

y político. Es un medio alternativo a la denuncia formal mediante el cual las mujeres 

denuncian públicamente a su agresor en todos aquellos casos en los que han sido víctimas de 

algún tipo de violencia de género. De este modo, las víctimas tienen la posibilidad no sólo de 
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garantizar que su caso no quede en la impunidad (como sí podría ocurrir en los medios de 

denuncia formal), sino también de sanar y protegerse a través de las colectivas de mujeres 

que les acompañan (Escuela Feminista Guadalupe Zapata, 2020).  

     No obstante, Forero (2019) ha identificado una serie de limitaciones que, tanto las 

colectivas y organizaciones feministas como las académicas feministas, han experimentado 

en su actuar en el marco de la construcción de protocolos de atención de las VBG y de la 

política de equidad de género, tales como: 1. La sobrecarga laboral y la falta de recursos para 

la investigación de estos temas, terminan por hacer inviable la continuidad de estos procesos 

por parte del profesorado; 2. Amenazas contra la vida y la integridad de las estudiantes y 

docentes que han hecho denuncias públicas sobre sus victimarios (Tapia, 2020); 3. Retrasos 

en las respuestas institucionales para la adopción y aprobación de protocolos y la política de 

equidad de género; 4. Se construye la política de equidad de género, pero ésta se archiva o 

bien, se realizan investigaciones sobre VBG pero también se archivan y no se adoptan 

medidas (Forero, 2019).  

Reflexiones finales: 

    La categoría de género hace parte esencial de la lectura feminista sobre los problemas que 

atañen a las mujeres (Equidad de género en la educación superior, 2018), en tanto permite 

comprender y explicar que las violencias y desigualdades cometidas contra las mujeres son 

una consecuencia de las construcciones sociales y culturales entorno al género y de los 

sistemas de dominación y organización social machistas y patriarcales que, al imbricarse en 

la categoría de género, dan una noción de la “feminidad” que violenta y subordina a las 

mujeres respecto a la dominación masculina.   

     Por otra parte, la equidad de género, que implica equidad de condiciones y oportunidades 

entre hombres y mujeres en las diferentes esferas de la vida, de modo que la igualdad de 

género sea garantizada. Es un concepto que ha evolucionado en el tiempo hasta convertirse 
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en principio social y normativo (Duarte & García, 2016). En este sentido, tanto el género, 

como el principio de equidad de género, trascienden la esfera educativa, incluyendo la 

educación superior. Además del marco normativo que da lugar a la equidad de género en la 

educación superior, la misión social que tienen estas instituciones también les otorga un papel 

fundamental para la formación ciudadana en el respeto a los derechos humanos, la paz y la 

democracia. En este sentido y como plantean Winfield, Jiménez y Topete (2017); Fuentes 

(2016), su misión social es fundamental en la medida en que propicie sociedades más justas.  

     Habría que preguntarse, entonces, si las brechas de género que se manifiestas a través de: 

la escasa participación de las mujeres en el nivel educativo de doctorado en comparación a 

sus pares masculinos, aún cuando la participación de las mujeres es mayor en el pregrado, las 

especializaciones y la maestría; la segregación horizontal según áreas del saber; la escasa 

participación de las mujeres en los niveles directivos a nivel institucional; la disparidad de 

género en el cuerpo docente en el que las mujeres son minoría; las brechas salariales de 

género que afectan a las mujeres aún cuando cuentan con los mismos títulos académicos que 

los hombres (MEN, 2017) y el acoso sexual y demás violencias cometidas contra las mujeres, 

permite a la ES colombiana dar cuenta de su misión social y su deber legal de velar por el 

logro de la equidad de género, la igualdad de género y una vida digna y libre de violencias 

para las mujeres.  

     Evidentemente y en correspondencia con lo planteado por Serrano, Castaño, Fernández, 

Gutiérrez & Londoño (2016), asumir que el acceso masivo de las mujeres a la educación 

superior, su alta participación en los diferentes niveles educativos y el alto número de 

graduadas significa que la igualdad de género es un reto alcanzado en el ámbito de la ES,  

implicaría desconocer los códigos de género y los sistemas de dominación machistas, 

patriarcales y androcéntricos que rigen en la sociedad colombiana y la ES, naturalizando y 

reproduciendo las VBG cometidas contra las mujeres y las brechas de género que persisten en 
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estas instituciones y desconocen e invisibiliza la situación de desventaja en la que se 

encuentran las mujeres académicas con respecto a sus pares masculinos.   

     En este orden de ideas, resulta necesario y urgente la creación de protocolos de atención, 

prevención, sanción y reparación del acoso sexual y demás VBG ocurridas al interior de estas 

instituciones, así como la creación de la política de equidad de género con perspectiva de 

género demandadas por las organizaciones, colectivas y académicas feministas a las 

directivas de las IES colombianas para avanzar en el logro de la equidad y la igualdad de 

género. Así como del compromiso de estas instituciones con tales mecanismos.  

Conclusiones y recomendaciones:  

     Ahora bien, desde las diferentes investigaciones revisadas se han realizado algunas 

recomendaciones para la creación de los protocolos de atención de las VBG, la política de 

equidad de género y la transversalización de la perspectiva de género en la ES, estas son: 

1. La elaboración de diagnósticos con perspectiva de género para la implementación de 

medidas que modifiquen las segregaciones de género que se producen en las diversas 

áreas del conocimiento, en pro de la paridad (Huerta, 2018). 

2. Incorporación de los estudios feministas y de género en los currículos académicos, así 

como la educación multicultural para la comprensión, identificación y priorización de 

los problemas de las disciplinas; y su contexto histórico, ético, político y social; lo 

cual brindará herramientas para establecer desigualdades y exclusiones sociales 

(Fuentes, 2016; Fuentes & Escobar, 2015; Quintero, 2016).  

3. Incorporación de un discurso de pluralidad que favorezca los intereses de las personas 

que han sido históricamente invisibilizadas, para lo cual resulta necesario la 

participación general de la comunidad educativa (Fuentes Escobar, 2015).  
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4. Realizar actividades de formación, formación de formadores e investigación 

en las que se transversalice el enfoque de género para la promoción de la equidad de 

género.  

5.  Realizar investigaciones con enfoque interseccional que permitan indagar en las 

discriminaciones, desigualdades y violencias cometidas contra la comunidad 

universitaria debido a su orientación sexual y de género (Fuentes, 2019).  

6. Realizar investigaciones sobre acoso sexual en las que se contemple y se socialice a la 

comunidad universitaria el amplio espectro de conductas asociadas a este tipo de 

violencia, y no sólo se pregunte si se ha sido víctima de acoso sexual, para tener un 

panorama más detallado y preciso de esta problemática.  
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